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LA HABANA, MERIDIANO HISTORICO Y CUffURAL DE CLT3A

jj&P4° ^oí^_4e Leuchaonring.
H181 orlador d© la Ciudad de Da naba na

y 
Presidente de la Sociedad Cubana de 
Estudios Históricos e Internacionales•

El nombre de La Habana dado a una de las últimas villas qi® 

fundó Veldzquez en esta Isla, lo tonaron los castellanos del ca 

cicazgo, región o provincia india de ese nombre, que al reco­

rrerlo Harváez y Las Casas en los finales de 1513 y cr^f©n^oa 

de 1l14 estaba gobernado por el cacique Habaguanex, según la 

carta de Velázquez a s. A., de 12 de abril de ese último año. 

Este cacicazgo comprendía desde el Marlel hasta Matanzas.

l.l primer español que, según noticias precisas, visitó la 

región india de La Habana fuó Sebastián de ocampo, al realizar, 

en 1508, el bojeo de la Isla de Cuba, de orden del gobernador 

de Da jspañola, Nicolás Ovando, y cumpliendo disposiciones rea­

les al efecto. Ocampo partió del Norte con dos navios y unos 

cuantos clarineros, sin tropa alguna, y recorrió el contorno de 

la isla, visitando algunos de sus puertos, y entro datos el ac­

tual de T>& Habana, qio llenó de Carenas, debido a que en Ó1 di ó 

carena a sus barcos, utilizando el betún de una fuente o minero 
que allí encontró.

Por haber desaparecido los libros de Cabildos anteriores a 

lu50, y no existir, hasta hoy, documento alguno referente a la 

fundación de la villa de La Habana, no es pos ible fijar de ma­

nera precisa ni ©1 sitio en que ósta fuó fundada por orden de 

Diego Velázquez, ni la fecha exacta de dicha fundación.

En c anto al lugar, las mayores posibilidades corresponden
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a las cercanías del puerto de Batabanó y orilla izquierda de 

la desembocadura del río, Mayabeque» Respecto a la fecha, las 

más recientes investigaciones indican la de comienzos del año 

1514. Y queda descartada la presencia de Velásquez en el acto 

de la fundación»

Causas económicas provocaron la primitiva elección en la cos­

ta Sur ya que era ésta la posi ción más indi cada como escala ha­

cia la conquista de El Dorado, meta Inicial de Colón y de los 

conquistadores; pero al esfumarse tan fabulosa leyenda para dar 

paso a la realidad que ofrecían las minas de oro de México, se 

impuso también el factor económico en el traslado a 1® costa . 

Norte, ruta indicada para llegar al Imperio de los incas.

Si os imposible precisar ©1 sitio y fecha en que fuá funda­

da la villa de La Habana en la costa Sur, no menores dificulta­

des se presentan respecto al tiempo y lugar en que se realizó 

su primer traslado a la co3ta Norte y su instalación definitiva 

en ol lugar que hoy ocupa.

Ignacio J» do Urrutia da por cierto, basándose en los re­

latos del cronista Herrera y del historiador Arcate - crite­

rio compartido por la historiadora Irene A* Wright -, que exis­

tieron, durante algún tiempo, dos poblaciones on la reglón de 

La Habana, una on la costa del Sur, a la cual llamaron especí­

ficamente an Cristóbal y la otra en la costa forte, que deno­

minaron Puerto de Carenas» por las ventajas ya señaladas, qu© 

ofrecía este último lugar sobre aquel, fuó mudándose la pobla­

ción de San Cristóbal afta de Carenas, hasta desaparecer aque­

lla por completo»

A fines de 1519, ya existía una Habana en la costa norte,
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desembocadura del actual río Almendares, sin que se pueda afir­

mar que en esa fecha había desaparecido el poblado do La ha­

bana en la costa 'ur. No hay prueba alguna para sostener la le­

yenda de la celebración de un primer cabildo y primera misa ba­

jo una ceiba en el lugar donde en 1754 erigió el gobernador 

Francisco Cajigal de la Vega una columna conmemorativa y el 

capitán general Francisco Dionisio Vives en 1B28 restauró esa 

columna o inauguro El Templete, monumentos que aun se conser­

van*

SÍ consta en las Actas Capitulares la existencia de una cei­

ba en los primeros tiempos de La Habana que desempeñaba el pa­

pel de rollo o picota donde se aplicaban los castigos corpora­

les a los infractores de las disposiciones acordadas por el Ca­

bildo.

El simbolismo de la Ceiba, no es otro, según la justa tesis 

de Fernando Ortlz, "basada en la historia do las municipalida­

des castellanas y americanas" que ol de padrón jurisdiccional 

de la justicia y señorío de la villa de La Habana, "el más an­

tiguo y permanente emblema de las libertades ciudadanas que 

conservamos en Cuba".

potable era el progreso que, dentro de la época, había al­

canzado ya la villa de san Cristóbal de La Habana a fines del 

siglo XVI. Frecuentando su puerto por el refugio seguro que 

ofrecía a los barcos que regresaban a España y la facilidad 

de hacer aguada y aprovisionarse; resguardada, mejor que las 

deiaás villas de la Isla, de los ataques de piratas y corsa­

rios, gracias al castillo de La Fuerza, terminado de construir, 

hacía ol año 1577; establecido en La **abana el Gobierno y Ga- 
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después de 1556; conensada ya la construcción de las fortale­

zas de El láerro y La Punta, que prometían hacer Inexpugnable ol 

puerto y la ciudad} prestos a temlnarse los trabajos de la San 

ja real para proveer de agua abundante a los habaneros y a los 

navios que hicieran escala en su puerto; todos estos progresos, 

mejoras y ventajas que a moradores y visitantes ofrecía La Ha­

bana, colocándola como una de las primeras poblaciones de Amé­

rica, llevaron al rey de Fspaña Felipe IX, a acceder a los rei­

terados ruegos que tanto loe vecinos de La habana cacao sus au­

toridades le habían hecho de que se le concedieran los honores 

y prorrogativas de ciudad, los que al efecto le fueron otorga­

dos por Real Cédula de 20 de diciembre de 1592*

Desconócese la fecha exacta en que le fuá concedida a la ciu­

dad de La Habana, por los eyes de España, escudo de arras, ni 

como fuera este en realidad, pues la primera noticia fidedigna 

que sobre el particular ha llegado hasta nosotros es la prepo­

sición del gobernador y capitán general don Francisco Dávila * 

Orejón Gastón, presentada al Cabildo de SO de enero de 1665, 

para que pida al rey confimo "las amas de que usa esta ciu­

dad que son tres castillos y una llavo”»

No se requieren profundos estudios de hls toria cubana para 

descubrir y comprobar la extraordinaria y trascendente perso­

nalidad urbana de nuestra ciudad, centro de las Amórieas, llave 

del Muevo Mundo y antemural de las Indias Occidentales, según 

la calificaron, ya desde el siglo XVII, los monarcas españoles, 

y su aporte magnífico al desenvolvimiento de la cultura y la 

civilización universales, así cano la significación excepcio­

nal que la habana ha tenido siempre en la historia de Cuba, y
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no sólo cano capital de la Nación, sino por su propia importan­

cia comercial, industrial, política y cultural ; por su contri* 

buclón vi coroza, en grado máximo, al progreso y cncrandeclMon- 

to nacionales.

y sin cjjlc trate de disminuir los valorea espirituales y ma­

teriales del craapo y de los poblados y otras ciudades de Cuba, 

no puede olvidarse que Cu’, a ha sido generalmente conocido en 

el mundo, por La Habana, y hasta ha llegado, para el extranje­

ro, a sor Cuba, La Habana, Aunque en los primeros tiempos de 

la colonisactón queda establecida inlclalmente en Santiago la 

cenital de la Isla, bien pronto 1® Isla toda se convierte en 

La Habana, y existe por La Habana y para La Habana. Durante ca­

si toda la época colonial, 1» historia de Cuba puede decirse 

que es la historia de La Habana. Cuando en 1762 los ingleses 

se deciden a arrebatarle a España ésta, su más importante po­

sesión antillana, les basta tomar La Habana, y no so preocupa­

ron del resto de la isla, porfíe Cuba era La Habana. Y cuando 

bolívar piensa que alcancen a los hijos de Cuba los beneficios 

do sus campañas libertadoras americanas, nunca habla, ni en 

cartas ni en otros documentes, de la independencia de Cuba, ni 

do enviar expediciones a Cuba sino de la independencia de Ha 

Habana y de ocupar con sus tropas, comandadas por sucre o PaÓ», 

La Habana J y en cambio, al Incluir en estos proyectos lndepen- 

dentistas a loa hijos de Puerto Rico, no habla de San Juan, si­

no de Puerto Rico.

Esta importancia singla mente representativa de La habana 

so m’.ifleste a su vez durante nuestra epopeya revolucionarla 

emancipadora, No ©s posible que en La habana, centro del poder
* .

político, jubornativo y militar de España en Cuba, se deaonvuel- 
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van los movimientos sediciosos, aunque muchos fie ellos en La 

Habana, so preparan y organizan» Pero cuando orientales, cana- 

gdeyanos, vlllareños, matanceros, pinareños, se lanzan a la ma­

nigua insurrecta, saben qve lo hacen para llevar la revolución 

hasta La Habana y libertarla, porque aun libertadas cada una 

de aquellas regiones, no serán verdaderamente libres, mientras 

no aa& libre también La Habana.Hoy en día, después de nacida 

la República, La Habana sigue alendo más conocida en el extran­

jero que Cuba» Cuba se ha popularizado en el mundo, de entro 

todos sus productos naturales, por el tabaco» La caña, que cons­

tituye la vida - y la muerte - económica de Cuba, no ha logra­

do imponerse en el mundo como producción cubaría, ni a través 

de la caña Cuba ha alcanzado renombre mundial» Y el tabaco, pa­

ra el extranjero, no os tabaco cubano, es tabaco habano, y por 

ose tabaco habano, se ha creado en todo el orbe un color, el 

color habano»

Tal es osta Habana, una de cuyas más relevantes caracterís­

ticas consiste en poseer la doble personalidad de ciudad a la 

vez muy antigua y muy moderna» Esa Habana antigua, con sus vie­

jos castillos, iglesias y casonas, con sus plazas, callejuelas 

y rincones pintorescos» Esa Habana moderna de las grandes ave­

nidas, espléndidos edificios, magníficos paseos, suntuosos clubs 

y hermosísimos repartos. Esa Habana que, al decir de Manuel VI- 

llaverde, "blanca más que Jcrusalén, tiene tres asuntos rivales: 

el sol, el mar y el céfiro*’» Esa Habana, de la que dijo uno de 

sus más ilustres visitantes - Alejandro de Humboldt - que era 

la más alegre, pintoresca y encantadora de las ciudades¡ y en 

tiempos más recientes, pidió un periodista norteamericano —
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- William Phelon - que Junto a El Horro y sobro la faz de esas 

aguas, fuese esparcida la mitad de sus cenizas, y la otra mitad 

en la Puerta de Oro, la entrada de la bahía de san francisco de 

California, "los dos lujares mis hermosos del mundo que había 

visto, después de cansarse de recorrerlo".

La Habana fuá 3 iemjre foco intensísimo de agitación y cons­

piración revolucionarias, de protestas y rebeldías centra el 

rójimen colonial; e Insignes hijos de esta ciudad y de otras 

provincias, residentes en ella, libraron en todc momento ar­

dorosas campañas en la prensa, en la tribuna, en el libro y en 

@1 seno de asociaciones cívicas, ya abiertamente, ya en secreto, 

de modo singular en las logias masónicas, por recabar do Espa­

ña, primero pacíficamente, derec os y libertades, y después me­

diante la fuerza de las armas, suítriendo persecuciones, priva­

ciones, expulsiones y la muerte, ya en forma alevosa, ya como 

resultado de consejos de guerra militares o de enjuiciamientos 

gubernativos o de sentencias de los tribunales ordinarios.

Y es indispensable hacer resaltar que fuá La Habana el prin­

cipal escenario del más antiguo de los movimientos revoluciona­

rios ocurridos en esta Isla y el único de genuino y esclusivo 

carácter económico, tanto en sus causas y orígenes como en sus 

propias finalidades y peripecias, la primera protesta eriolla, 

y la única do índole x’evoluc’©noria, contra un monopolio abusi­

vo y perjudicial para el pueblo, y singularmente para el cam­

pesinado, y el primero y único estallido de rebeldía armada con­

tra el imperialismo ecorór.’co español en esta islas la subleva­

ción de los vegueros a comienzos del siglo XVIII, que tuvo bu 

trágica culminación en el ajusticiamiento por la horca de ocho 

de ellos, el 24 de febrero de 1723, en la lona de Jesús del Monte.
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La i-abuna sg fraguó igualraonte, la pidwera y más importan­

te de las conspiraciones de los negros esclavos de la Isla, «ti 

demanda d® su libertad y contra ©1 trato brutal y sanguinario 

que recibían por parte de cus amos, tanto en las poblaciones co­

no en los canpos, conspiración que dirigió el negro José Antonio 

Aponte, que residía al comienzo de la calzada de San Luis ^onza- 

ga, hoy Avenida de Bolívar y P, Varóla, y fué ejecutado, asi co­

mo eus comparte ros de conspiración, Lleundia, Chacón y Balbler, 

por órden del gobernador Salvador de lluro y sala zar, marqués de 

Sánemelos, en la mañana del 9 de abril de 1812, exhibiéndose 

la cabeza de Aponte, frente a la morada de aquél en el lugar 

ya indicado, "para escarmiento de sus semejantes", según reza­

ba el bando de ámemelos dado el 7 de ese mas y año» Por ini­

ciativa mía, la antigua calle de ¿oteruelos lleva el nombre de 

Aponte, '

Puó duranto el gobierno del marqués de bomoruelos cuando se 

frustró la inicial conspiración separatista, urdida, igualmente, 

en La Habana por Román do la Luz, Luis F, basabe, Joaquín In­

fante y otros frac®» son© 3 de esta Ciudad y do la Isla, siendo 

deportado el primero de ellos a España, en donde murió, al de­

cir del hietorlador Vidal Moralas y Morales, "de abandono, mi­

seria y nostalgia",

Habanero fuá José Francisco Léraus, jefe supremo de la famosa 

conspiración de locóles y Rayos de->olívar» descubierta en es­

ta capital por el sanguinario gobernador Francisco Dionisio Vi­

ves, en el mes de agosto de 1823; su jefe fuá reducido a pri­

sión y condenado a destierro, y análogas o diversas penas fue­

ran impuestas a otros de sus principales caudillos.
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Tarfolén en La liaban# tv.vo trágico desenlace el -rlmer empeño 

d© fomentar la revolución en Cuba por raedlo de expediciones pro­

cedentes del extranjero: el primero de septiembre de 1851, fuá 

ejecutado "en garrote vil", el general Haréiso López, venezola­

no de nacimiento y que enarboló por primera vez sobre territo­

rio cubano nuestra enseña nacional, por di oreada»

El propio año en que se descubría la conspiración de Vuelta 

Abajo - 1852 - moría en "garrote vil" - el 23 de septiembre - 

el habanero - nacido en el barrio ultramarino de Heglft - Eduar­

do Pac dolo y Alba, impresor en esta ciudad del periódico sepa­

ratista T*a Voz del Pueblo»

Desde ©1 año 1852 quedó establecida on La liaban a una Delega­

ción de laJunta Cubana organizada poco antes en Hueva York y en 

Hueva Orleans para lograr la separación de la Tala de España, 

importantísimo movimiento del que fuó supremo jefe el insigne 

patricio catalán Ramón Pintó, sucesor en la presidencia de la de­

legación habanora del ilustre abogado Anacióto 'er ódez» Pintó, 

arrestado en su domicilio de San Hlcolás número 72, fuá encar­

celado primero en el castillo de La Punta, después en el de La 

Cabaña y por último on el de El Morro y ejecutado "en garrote 

vil”, en el campo de La Punta, el 22 de marzo de 1855, por or­

den de su amigo el gobernador José Gutiérrez de la Concha, quien 

lo debía grandes favores, y hasta dinero»

Cosío no es nuestro propósito narrar aquí la historia deta­

llada y completa de la marcadísima participación de La Habana 

en los diverso» movimientos revolucionarlos separatistas cu­

banos, sino dejar constancia de la ralsna, sólo agregaremos quo 

durante las rcvolitclones iniciadas los años 18GB, 1879 y 1895, on 

La Habtina so conspiró y laboró lntensísimaraente para organizar
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v-nas voces, dirigir otras y auxiliar en todo momento a los pa­

triotas alsados en armas en otros lugares del territorio de la 

Isla» En osos tres movimientos, La Habana fuá residencia do jun­

tas centrales o delegaciones de los organismos directores do ca­

da uno de els, y muchos do los miembros que los integraban co­

mo numerosos patriotas cmpraraotidos o slmpatisantea fueran ob­

jeto de la personación y el castigo, cruento en reiteradas oca­

siones, por parte de los gobernantes metropolitanos.

Debemos destacar, no obstante, que a pesar de no haber po­

dido ser La liaban a, por las circuns tandas ya indicadas, esce­

nario do grandes acontecimientos bélicos durante nuestras luchas 

emancipadoras, tuvieron lugar en ella dos sucesos, uno durante 

la Guerra de los Dies Años, y otro, durante la última Guerra de 

Independencia, de extraordinaria importancia en el curso histé­

rico de la larga contienda do Cuba contra la Metrópoli» Es el 

primero el fusilamiento de los ocho estudiantes de Medicina por 

los Cuerpos de Voluntarios de La Habana, el 27 de noviembre de 

1871| y el segundo, la explosión, ocurrida al 15 de febrero de 

189B en el puerto de esta capital, del acorazado ntr teamerlca­

no Malne, que se hallaba en esta ciudad para proteger las vidas 

e intereses de los ciudadanos de los Estados Unidos»

Tiene , por último, La Habana como gloria sin par, el que en 

©11® naciera, desenvolviera sus primeras actividades patrióti­

cas y revolucionarias y laborara señaladamente por la indepen­

dencia de su patria, el máximo apóstol de les libertades cu­

banas i José Martí»

lío es posible que dejemos señalar la importancia, verdadera­

mente trascendental, de La Habana en la vida cultural y espi­

ritual do nuestro país; su «porte, el más considerable, sin can*
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1734 la Universidad pontificia y en 1768 se eleva a Seminario 

Conciliar el Colegio que bajo la advocación de San Ambrosio fun­

dó en 1686, el obispo Diego Evolino de Compoatela; y durante la 

gobernación política del capitón general don Luis de las Casas, 

(1790—96), y la religiosa del obispo José Días de spafla y L&nda 

loo cubanos ilustrados de la época encuentran entusiasta y sa­

bia protección, gracias a la cual se orea la Sociedad Patrió­

tica (después Económica) de La Habana, se abre aquí la primera 

biblioteca pública, vé la luz el primer periódico literario

Papel Periódico de La i >a vana -, se Implanta radical., cientí­

fica y progresista reforma en los planes do estudio del ya Se­

minario de san Carlos y San Ambrosio, de crea en el mismo la 

cátedra de Constitución, explicada por el habanero Félix Vá­

rele, ”la cátedra como él la calificó - de libertad, de los de­

rechos del hombre, de las garantías nacionales• J se introdu­

ce la vacuna, se fomentan las bellas artes, se extiende la edu­

cación a las clases populares? y mas tarde, en 1842, con su se­

cularización, la universidad de La habana alzanza intensivo me­

joramiento, transformándose en el único y máximo centro de en-

Pecunda y ©xtraordii'iaria sido la labor desenvuelta en ©1 

campo de las letras, las ciencias y la» artes por muchos y muy 

ilustres hijos de La cabana, que en todo tiempo, durante la co­

lonia, supieron poner su saber, su talento y su fervoroso y de­

sinteresado patriotismo, al servicio del bienestar del ibais.
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y con sus prédicas y enseñanzas abonaron unos e hicieron fructi­

ficar loa otros en la mente y en el corazón de sus compatriotas 

los grandes ideales de independencia y de libertad.

Baste citar, ñor todo ello, los nombres de habaneros tan es­

clarecidos como José Agustín Caballero, Félix Varóla, Francisco 

de Aran_o y Parreño, Tomás Romay, Lorenzo Menéndez, Vicente Es­

cobar, Nicolás M. Escovedo, José Agustín aovantes, Felipe Poey, 

José de la Luz y Caballero, Nicolás J. Gutiérrez, Manuel Gonzá­

lez del Valle, Fernando González del Valle, el Conde de Pozos 

Dulces, Antonio Bachiller y Morales, Ramón de Palma, José Sil- 

verlo Jorrín, Ramón zambrana, Anselmo Suárez y Romero, José Za­

carías González del Valle, Rafael María de Mendlve, Ambrosio 

González del Valle, Sebastián Alfredo de Mcralea, Gabriel Millet, 

Antonio Medina, Joaquín Lorenzo Luaces, Nicolás Azcárate, Nico­

lás Ruiz Tapadero, José Manuel Mostré, Enrique Pifleyro, Antonio 

Zambrana, Manuel Sangully, Rafael Montoro, Raimundo Cabrera, Jo­
*

se Antonio González Lanuza, Gonzalo de Queaada...

Y aunque nacidos en otros lugares de la Isla o fuera de Cuba, 

en La Habana se arraigaron y en ella desenvolvieron buena parte 

de sus actividades culturales y cívicas, lo.s insignes patricios 

José Antonio Saco, Domingo del Monte, Tomás Gener, José Antonio
«

Echeverría, Ricardo del Monte, José María Gálvez, nrlque José 

Varona, José Antonio Cortina, Juan Gualberto Gómez, Elíseo al­

berga, José de Armas y cárdenas y otros muchos.

En cuanto a la prensa periódica, natural resulta que sea 

La Habana, capital de la Colonia, por sobre todas las demás 

poblaciones de la ¿sla, el lugar escogido para la redacción 

y publicación de les más importantes diarios y revistas cuba­
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nos de carácter literario, científico, Informativo y político.

Por las noticias que hasta ahora han podido comprobarse, en 

La Habana aparecieron la primera imprenta, el primer Impresor 

y el primer impreso de la Isla. En efecto, fuá introducida la 

imprenta en esta ciudad en 1723 por el impresor francés Carlos 

Habrá, quien editó una Tarifa de Precios de Medicina.
El primer periódico oficial, lo es la Cazóte de La fíabana_ 

que vió la luz ol 8 de septiembre de 178b.
El papel Periódico, ya citado, se convierte en 1805 ©n El 

Aviso y en 1810 «i el Piarlo de La Habana»
En 1781 aparece la Guía de Forasteros de la Isla de Cuba.

Como bien dice Antonio Bachiller y Morales, ”no se podrá 

hablar de la historia de Cuba sin que ee citen trabajos de la 

Sociedad de Amigos del País", y entre ellos, primordialmente, 
sus Memorias y su Revista Bimestre Cubana que, esta última aún 

se publica en nuestros días.
Coetáneamente al Papel Periódico se publica otro veterano 

de nuestra prensa, notable como aquél, por sus artículos de 

crítica de costumbres» El Regañón de La úayana.

Sólo mencionaremos entre las publicaciones posteriores, de 

la época colonial, a los celebérrimos diarios que, según bien 

dice Raimundo Cabrera fueron "órganos fieles aunque sofocados, 

de las aspiraciones liberales de un pueblo ofllgido": Ex .raro, 

Industrial, El Siglo, El Triunfo, El País, LaDlscuslón; y entre 

las revistas: la Revista de Cuba, de José Antonio Cortina; la 

Revista Cubana, de Enrique José Varona; Hojas Literarias, de 

Manuel Sanguily; Cuba y América, de Raimundo Cabrera. Todos esos

per! ó di eos editados en La Habana.



No es posible dejar de mencionar entre las publicaciones 

científicas, los Anales de la Academia de Ciencias i y entre 

las literaria», anteriores a la era republicana: M Habana 
Elefante, y El Fígaro» jgaaiwimirB'wgnpgjteaKitiHiiieitiffMtihB Esta última 

revista continúo publicándose regularmente durante los prime­

ros quince años de la República.

Por todos estos motivos expresados es que La Habana, capital 

política de la Colonia desde la segunda mitad del siglo XVI, y 

de la República, ha sido, igualmente, en todo tiempo, centro de 

irradiación cultural, capital intelectual de Cuba*
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hacen ancha: Tejed once y no le a tan gravemente a los indios 

/*
/¿>

y obligan a las indias viudas y a las solteras que vivan fue»

ra de los pueblos principales y cabeceras, en pasando de dios

añon de edad, a que con pretexto de que vayan todos los días

a la doctrina, se ocupen en sa servicio, y especialmente en

hilados y otros ejercicios, sin pagarles nada por su trabajo 

y ocupación**

Desde los primeros días de la colonización, es necesario

saltar hasta muy entrado en siglo XVIII para encontrar, como 
sus artículos de 1863 ^sobre Instrucción Pública.

afirma José Antonio Sacoy^un os tableábale enseñanza dig

no de recordación en el de los Padres enitas","|en xál conven 

to de la Habana, pues nada se eono^e , de que

existieran escuelas durante loe siglos XVI y XVII. Hn aquel

primer establecimiento habanero de en eñanza primaria se da-

bnn lecciones gratuitas de religión, lectura, escritura y cuen­

ta®, regalándose a los niños pobres papel, pluma y catecismos.

cos teado todo por el caritativo vecino Aa habanero don Juan

estos menesteres y a la fun^

cía, üupxljRtdtts--araban instituciones benéfí

Francisco Carvallo, quien murió en 1713^legando cus bienes a

hospital de convalecen^ 
■****'*^ 

éf iéhs jaljaerlo los ins-

títulos monacales. _.. .. ..... ~___

Mata 1793 no encontramos los primeros datos preciaos sobre

la enseñnza primaria en Cuba y en La Habana, en que la Socie­

dad J£condmica de Amigos del País, al fundarse, se impuso como uno

de sus deberes, cuidar de la primera enseñ nza, y al efecto, in­
vestigó en que^estado se encontraba ésta en la capital de la Is­

la, descubriendo que además de la de los Be le mi tas, que tenía
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oiedad^Bt abri.fi ana nueva ere a la lira tr íccián primaria en Cu- 

bu y especialmente en la Habana* debiendo eer mencionados cono 

propulsores entusiastas de ese primer moviiaiento educativo cu­

bano el excelente gobernador don Luis de las Casas y el inten­

dente don Alejandro '•ten fres.

Aunque se realizaron importantes mejoras en las escuelas exis­

tentes* no pud i lograrse la creación de nuevas escuelas en nú­

mero adecuado a las necesidades de la población escolar* de* 

bido a la carencia de recursos que sufría la Sociedad Económi­

ca, llegando sólo a poder costear* con el auxilio de 100 pesos 

mensual sb del Ayuntamiento habanero* 5 escuelas de varones y 

2 de hembras y también 9 escuelas en los conventos* pues* al

decir de 3aeo* **106 fr ilea tenían muy poco empeño en la ense­

ñanza primria y aún la escuela del convento de Belen había 

decaído de ©u primitiva grandeza*»

.En 1832 existían en la Habana 73 escuelas con 4*577 niños*

recibie nd o 1*408 enseñanza gratuita»

En 1836 aparece* dirigido por Eomlngo del Monte* el primer 
censo

KEEXXX de instrucción primaria en Cuba* según los datos reuní

dos por la Sección de Educación de la Real Sociedad Patriótica

total general de 9,082 niños 
escuelas^ cale alendo Saco

¡XJOntMWXJCwOnECwKÍBlque en esa fecha la población escolar yyyfii

ÍHHHíVíiWi lili I■ Itir <le 1 a 15 aña» serta de 190,000 a 200,000.

Habana asistía» a 1M «acucien 6,201 nlilon blancos y de

»Á.<M j

Bn la

color

En

y de uno y otro sexo»
1341, por Keal orden do 29 de diciembre, ■« creí la M 

abri.fi
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rece ión General de Instrucción Pública de Cuba» ordenáncooe

la fundación del número necesario de escuelas de primera ense­

ñanza. para los niños de uno y otro sexo, gratuitas para los 

rerdaderamentep obres, ^Jw
w ^^V^Zi^^manta^da lo o niños pudientes ^/sáeíip clones^ 

limosnas* fundaciones y obras pías, y/*el déficit se cubrie­

se con el producto de arbitrios municipales que se establezcan 

por los medios ordinarios» llenándose la parte que aun falta­
' suprimid „/
8e/ por las cajas públicas w. En 1846 se/xKWdadt la «ecclÓnde 

“¡«educación de la Sociedad Econémic^centralizándose la inspec­

ción y dirección de la enseñanza, En esta fecha aquella socie­

dad tenía establecida en Xa Habana 42 escuelas, a las que asis­
tían 917 alumnos. Saco da también loe datos que arrojadla es­

tadística formada en el radio municipal de la Habana en septiem­

bre de 1851» 33 escuelas públicas elementales» con 1,973 alum­

nos; y 10 5 escuelas privadas elementales» con 3,298 alumnos! o 

Besvun total de 138 escuelas* con 5*271 alumnos; a lo que agre­

ga 216 párvulos libres» de color, que recibían intrucción, re­

sultando por consiguiente un total general de 5*437 niños de uno 

y otro sexo* blancos y libres de color,

En 1863 el Ayuntamiento de la Habana había gastado en ins­

trucción primarla de su radio municipal» $4,032 pesos fuertes» 

lo que hace decir a Saco que “aun en la misma Habana la ins­

trucción primaria dista azicno de satisfacer las necesidades de 

su numerosa población.

Un año antes de estallar el Grito de Yara» según nos dice 

el doctor Santiago G'reía Spring en su folleto La Enseñanza pri 
e 

marta en Cuba desde el descubrimiento hasta nuestros días



/ó
£44/
/Ó

rbfa en Cuba 418 escuelas p tibí i cae, dónde enseñaban 752 
con

maestrea a 18,278 discípulos jom/un costo anual de 596,922 

petfoa, Sata sum era toda sufragada por los Ayun­

tamientos, pues el Jetado, con un presupuesto de t 29»000,000 

no dedicaba cantidad alguna, al eretenimiento de la instrucción 

primaria', £ £ £ .

Una ves eatallada las' o»nti'swdfte por la libertad, la ins­

trucción primaria sufre, no ya la desatención de los gobier­

no? de la Metrópoli, sino su hostilidad manifiesta, y como 

dice el autor 111ir mente citase, "los diez y siete años que 

mediaren entre el Pacto ¿el Zanjón y el Grito de Baire, fue­

ron desastrosos para la educación vncfanÉ^Mm gratuita", Y Car­

los »• r re lies, en su trabajo la. i na tracción primria de.-Cuba

cawarda eos signes petaca de ¿cérica*. Acia, Africa y Qceanfe 

hace re altar la prevención con que la Metrópoli miró siempre 

ais maestro^ y a los alumnos, señalando como pruebas de éste 

estado de cosas, el haber tratado en diferentes ocasiones

de suprimir la Universidad y los institutos, las oíd enes da­

das en 1869 por lee generales Dulce y Puello d e que se ejecu­

tase a los prisionera^, especialmente si eren maestros, el 

bárbaro fusilamiento por los voluntarlos; de Xa Habana de lee 

ocho inocentes estudiantes de Medicina en 1371» y P®r di time.

/á

¿il'
/ó

ri-
/ 
esta

e

la árdea del general -eyler mandando cerrar todas las eecue 

las pdblieae de la siempre fiel isla de Cuba*,

Si en 188o se dicta una ley que sustituye la de 1863 y

ge hasta el gobierno de,ocupacion militar norteamericano, 
/ L

fué 8010 * teóricamente buena”, mente nie nd cede lueg^ el 

ráster eectarlsta caí filies, ausencia de educación física y 11
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■Ilación, ensi p>r couplet». «• 1® enscñanzu, a lear. escribir 

y acatar, y ligera. nociones de geografía y otras aaterlas, 

apren idas ■aoánlcffisente de r-eaoria. tal fuá, dice (torcí 

Spring el espíritu de toda la enseñan a primaria en Cuba co­

lonial /¡T'emeñó a pencar ni a razonan no cultivó los sen- 
ti«í^r»s. ni enseñó las prácticas cívico.I no se preocupó en 

10 absoluto del deearr*¿ y cuidedodel cuerpo, deoeoniclendo 

fisicanente al niño y al adoleecente^or esa W de 188o 

que rigió hasta 1900, la enseñanza prinarla y pdbllca debía 

.otar sostenida por loe juntamientos y el gobierno consigna­

rla 10.000 pesos para ayudar aquellas poblaciones que no turto'

ran escuelas*

diciembre de 1899 

la Isla era de 312» con

el ndrasro de
una asistencia aproximada de 87*935

alumno»■ Según el censo de ese aíio, de la población geneasi de

la Isla que era de XX 1.572.797* instrucción superior

19» 158!/>■***• le*r y escribir 533»000* ■* sabían leer m*mi 

Mdm 566*0001 no sabían leer 1.004»884; sabían leer» pero no 

escribir 33.003; sabían escribir, pero sin instrucción supe­

rior 514»340. !• proporclín del alfabetismo al cesar la do­

minación española era de an 63.9 Por ciento.
El gobierno de ocapación militar norteamericano, impulsado 

por los cubanos que ocuparon Ijs altos cargos del mismo, po­

niéndose a tono con el progreso de los tiempos* did laudable im­

pulso a la educación pública, al extremo de que en 19^0 •« 

roa de golpe 3,000 aulas* impulso que se manturo en progresión 

creciente durante les t re aprime ros anos del gobierno del presi-



dente Estrada Palma»
Boloroeo es confesar que desde entonces hasta naestwe días 

la Místeoste del Retado a loe serrlcios de educa Un Ptoli.ca 

no satisfacen l«s necesidades de V poblaeUn escolar cubana, 

.«aatendoee. -á que un estancamiento, un marcado rctrt.es». q«

|

1
4fueran

das loe profeso roe

re supuestos
e.inyimniiiirim c :ní ngxn 

la fariña y la (policía» ir­

se agadUtf durante lo® aftoc de la dictadura raachadista. en qne 

clausuradas la Universidad» los Instituto® y perseguí* 

de aquella y éstos y loe maestros de íne* 

tracción primaria» »c en gran mayoría» come era natural* 
ese'réglíen de fueren y de 

la criáis económica actual y los altos/p 
dos al sostenimiento del á-Jército. k« 

piden la satiEÍhccUn adecuada por parte del Estado de la en* 

señai r.a pública en la República» aunque Justo es reconocer 

que en el término Municipal de la Habana existen, según ▼«­

remos en otro lugar» tres magníficos centros de eneeñansa, eos- i 

teadoe con fondos «unte i pales» le® colegios fflWifiKa fifi Xa &&&* 

tn» José Tgjffiuel, GdmeZi»Alfredo üS^^Q.*

Tanto en la Bolonia como en la Hepdblicf ha sido compentade»

I

en parte, la deficiencia del Estado en el sostenimiento de es- 

cuel??, por la acolín particular. Imposible sería citar aquí 

todos y cade uno de los colegios que durante los tiempos colo­

niales fundaron y sostuvieron meritísimoe cubanos. Baste dejar 

estampada los nombres insignes de ecos grandes imeetros de la 

juven^d habanera que se llamaron Rafael Marta de Mendive» Jo- 
Bé/ÍÍLuE Caballero .^Lorenzo Melendes y Antonio L’edina. En 

ellos rendimos homenaje a cuantos durante los cuatros iglos 

de dominación española fundaron y sostuvieron, con carácter



yoda»

otros

fices

En

particular, escuelne de la ciudad áe ’a Habana» 
en tete capital

Hoy en día existen tambl en/numerosos colegios de índole prl- 

dirigidoSí^Hi por valiosos pedagogos cubanos y tam^frea 

per tened en tea a comunidades religiosas y asociedadee bené 

y educativas* 
cuanto a la educación superior es necee rio citar eb pri­

mer término» ps^tYincjrfrTgMmriOldgjriXKlKIXtlpaadbl por la ex­

traordinaria ilustración y apostólica consagración de mnchoa 
da loe maestros que en él profesaron diversas cátedras, al^eal 

Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio* al extremo de 

que habiendo sido fundada con anteréridad la Universidad de Xa 

Habana» durante muchos años 

jel taas docto, 
altos

de los/centros

par la excelencia y 

de cultura en Cuba*
I
del Seminario están

figuró el Seminarlo como el primero 

novedad de sus enseñansas*

En este

unid os*

sentido* a la his-

entre otros nombresloria gloriosa

esclarecidos* los de José Agustín Caballero, Félix Vare la y J«eé

Antonio baca.
I& Universidad de la Habana fue? fund'da el 5 3e enero de XaXKX

I

I 
i

1723 por los religiosos de la orden de Predicadores, en el con­

vento de San Juan de Letrán* trasladándosela en 1342 al excon- 

veato de Santo domingo y el 7 de mayo de 1902 a los terrenos y edl
Pirotecnia

fictos de la antigua Hoy la Universidad de la

Sabana disfruta de plena autonomía* gracias a h cual ha podido 

reorgani-ar dltlisamente sun enseñanzas a la altura científico y 

pedagógica de las primeras instituciones de su índole en el mun­

do; y asf -mismo ae encuentra dotada de numerosos y magníficos edl 

fie loa de reciente construcción para aulas, laboratorios, museos*

bibliotecas* etc*
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conciencias y en los corazones de

señanzas abonaron unos e hicieron fructificar los otros en las 

sus compatriotas los sagrados

ideales de independencia y de libertad.

Baste citar, por todo ello^f, los nombres de habaneros tan 

esclarecidos como José Agustín Caballero, Félix Várela, Francis­

co de Arango y Barreño, Tomás Romay, Lorenzo Eenéndez, Vicente

país, y con sus prédicas y en-

y excepcional labor desenvuelta en el campo de las letras, las 

ciencias y las artes por muchos y muy ilustres ¿¡lijos de La Ha­

bana, que en todo tiempo, durant^la colonia, supieron poner 

su saber, su talento y su fervoroso y desinteresado patriotis­

mo, al servicio del bienestar del

No es posible que dejemos de por dltir?

Escobar, Nicolás M. Escovedo, José Agustín Govantes, Felipe Poey

José de la Luz Caballero, Nicolás J. Gutiérrez, Manuel González 

del Valle, Fernando González del Valle» el Conde de ‘Pozos Dul­

ces, Antonio Bachiller y llórales, Ramón de Palma, José Silverio 

Jorrín, Ramón Zambrana, Anselmo Suarez y Romero, José Zacarías 

González del Valle, Rafael Maris de Mendive, Ambrosio González 

del Valle, Sebastian Alfredo de Morales, Gabriel Millet-, Anticúo 

Medina, Joaquín Lorenzo Luaces, Nicolás Azcarate, Nicoláá Ruiz 

Espadero, José Manuel Mestre, Enrique Páñeyro, Antonio Zambrana, 

Manuel Sanguily, Rafael Montare, Raimundo Cabrera, José Antonio 

González Lanuza, Gonzalo de pesada.. • y el mas preclaro de los 

cubanos, gloria de América y de la humanidad» José Martí.

Y aunque nacidos en otros lugares de la Isla o fuera dé Cuba, 

en La Habana se arraigaron y en ella desenvolvieron buena parte 

de sus actividades culturales y jnsdutiáiijrast cívicas, los insio-
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nes patricios José Antonio Saco, Domingo del Monte, Tomás Gener 

José Antonio Echeverría, Ricardo del Monte, José María Gal- 

vez, Ehrique José Varona, José Antonio Cortina, Juan Gyalberto 

Gómez, Elíseo Giberga, José de Armas y Cárdenas y otros muchos.

Es, por todos los motivos expresados en este capítulo, que 

La Habana, capital política de la colonia, desde la segunaa 

mitad del siglo XVI, y de la República, ha sido, igualmente, 

en todo tiempo, centro de irradiación cultural, capital inte­

lectual de Cuba.
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Corno capital de la república, es La Habana residencia de 

lae Academias de Ciencias Médicas, yfsicas y Satúrales, de 

la Historia de Cuba y de Artes y Letras; del /archivo, Biblio­

teca y Museos Nacionales, del Observatorio Astronómico y Meteo 

roldgico, de la Escuela de Artes y oficios, de la Academia 

de Pintura y/es cultura de San Alejandro, y de numerosas ins­

tituciones oficiales y sociedades particulares de índole edu­

cativa, profesional y cultural.

Tanto en la época colonial como en los actuales días repu­

blicanos, en La Habana han sido editados periódicos y revis­

tas de carácter político, informativo, literario, artístico, 

científico, económico, agrícol^e industrial, mucho de los 

cuales, ayer como hoy, han sido factores determinantes en el 

progreso y engrandecimiento educativo y cultural del país.


